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EN LA ECONÓMICA 

Oe nuevo fué ocupada la tribuna de 
esta docta cotporación en la noche de 
anteayer por un ilustre conferenciante. 

Fué á don Enrique Martínez y Mu-
ftoz, al pedagogo cultísimo i quien cu
po en suerte dirigir la palabra al nu
meroso y escogido auditorio que Itena 
el salón de la Económica en las no($hes 
de conferencia y que scudió anteaoo». 
che áTÍdo de escuchar la palabra auto* 
rizada del sabio maestro. 

Durante el breve tiemqo que invir
tió en desarrolhr el tema sugestivo 
que encabeza estas líneas (á nosotros 
nos parecieron instantes) tuvo al públi
co pendiente desús conceptos, expre
sados con encantadora forma, en len
guaje llano y correcto, y pictóricos á 
la vez de doctrina. Al mismo tiempo 
que el pensador y el pedagogo pro
fundo, dirigíanos la palabra el maestro 
«encillo, acostumbrado á hacerse en
tender de inteligencias infantiles, por 
lo que la labor tenía el doble encanto 
de la ciencia sabiamente expuesta co
mo producto de un intenso y madura
do estudio y la apacible sensación del 
Aula escolar, de cuyo diario contacto se 
hahia extraído. 

Comenzó habiéndonos de la acción 
pedagógica de esta serie de conferen
cias que la Económica ha organizado, 
para hacernos ver luego como los más 
intensos problemas nacionales, descan
san sobre una base cultural, y nos de
cía en brillante párrafo: 

"Hablamos constantemente de nues
tra Agricultura, hipotecada á la rutina; 
de nuestra Industria insuficiente; de 
nuestro reducido Comercio;de nuestra 
política pasional y raquítica; de nues
tro patriotismo simbólico y aun en
vuelto en los pergaminos donde se 
honraran viejos episodios gloriosos; de 
nuestra espiritualidad perturbada por 
las corrientes que cruzan los Pirineos; 
y ante este hablar de censura y de la
mento, puede reflexionarse, si es quü 
las modificaciones impuestas por el 
progreso surgen expontáneamente ó 
son la consecuencia natural y lógica 
de una evolución preparada desde las 
elevaciones de la Pedagogía. Pregun
tad á los pueblos triunfadores y os di
rán que florecen sus campos; que se-
mueven sus máquinas; que se extien

de su comercio; que se eleva cu polí
tica sobre todas las campañas de divi
sión y de lucha; que se fortalece su 
patriotismo como un sentimiento de 
defensa nacional; que se sostiene su 
propia « êspiritualidad, relacionando la 
4radicíómcon el porvenir, por el es
fuerza de una labor educativa, que ha 
deseetidido desde las regiones de la 
ciencia á las realidades prácticas de la 
vida." 

Al concretar la acción pedagógica á 
nuestra ciudad, el ilustre maestro re
cuerda con palabras que remueven en 
nuestra alma un sedimento de triste
zas, la época en que se instituyeron 
las Escuelas gra luadas en Cartagena 
y describiendo 'el acto oficial de su 
inauguración, dice: 

"El ministro de Instrucción pública 
asistió en representación del Óóbierno 
á esta fiesta de cultura, las autorida* 
des municipales y provinciales fueron 
convocadas para presenciar el acto so
lemne, y cuando la piedra simbó ica 
se hundía en la tierra, consagrada por 
un representante de la Iglesia, y el ai
re, caldeado por un sol expléndído, 
vibraba como una prolongación de las 
emociones populares, alguien pudo 
pensar que un pueblo que mira geo 
gráficamente al África, seckvaba en 
aquel momento, por encima de los 
Pirineos". 

Y luego, en un párrafo cuya cncao;-
tadora sencillez narrativa, no nos per 
míte resistir á la tentación de copiarlo, 
nos explica la manera como s e d» al 
niflo en estas escueUs la enseñanza: 

Rompiendo la tradición, luchando 
con la rutina, las Escuelas Graduadas 
por ios medios que proporciona la or
ganización, se propone formar hom 
bees y ciudadanos con ideas propias y 
con sentimientos profuti^^ que no 
esíén sostenidos por relatos raemoris-
tas, sí no por una labor de ejercicios 
ordenados que vayan creando la per
sonalidad del individuo, sin desKgarlo 
de aquellas relaciones que nos unen á 
las colectividades sociales; y asi como 
se va formando su cultura mental, me
diante la dirección de su propio esfuer 
zo y se ordenan sus sentimientos en 
corrientes de equilibrio moral, así 
también se fomentan las virtudes cí

vicas, para que sea un elemento de 
orden y de provecho; se le inclina á la 
aplicación de la actividad, santificando 
el trabajo, y se procura levantar en su 
alma un puro patriotismo, fuerte, para 
resistir toda propaganda d« negación.* 

Las inclinaciones, los deseos, los 
juegos, cuento en el niflo en sus ex
pansiones infantiles, es materia de en
señanza, añade luego, para terminar 
habiéndonos de los trabajos manuales, 
impuestos por la experiencia y preco
nizados por la moderna pedagogía. 

Hace ver la necesidad imprescindi
ble de ampliar la enseñanza graduada 
en Cnrtagena, á las Escuelas de niñas, 
y, por último, la convemencia de las 
cantinas escolares, puesto que "no se 
puede ofrecer á los niños el pan del 
alma, sin antes nutrirlos con el pan del 
cuerpo.' 

Tan concienzudo trabajo bien me
rece los honores de la publicación, á 
fin de que las múltiples é interesantísi
mas enseñanzas que contiene, alcancen 
á alguien más que al auditorio allí 
congregado, que con ser numeroso, 
no lo es bastante, para tal asunto de 
vulgarización. 

Con nuydos aplausos, se premió la 
labor de nuestro querido amigo, el 
docto maestro O. Enrique Martínez, á 
quien reiteramos nuestra enhorabuena. 

BL ECO DE CARTAGENA 

felicita cariñosamente á to

dos BUS abonados y lectores, 

que mafiana, día de San Jo-

8d,celebratt su fiesta onomás

tica, deseándoles toda clase 

de dichas y goces. 

La agonía de na Sátrapa 
(Ci|riclit.d*OttirtiDa eo «eho tiatícoi4erribÍM) 

(CONTINUACIÓN) 

VIH 
Cn tu» manos anti**> 
— 00 mi eaifirftu — 

La ruÉnbosa comitiva, 
de Murcia Jlinvade las Puer-

Los nubiles campesinos, (tas. 
y los túrgidos labriegos, 

con los ojos expantados, 
á los augures contemplan; 

y entre dientes espectoran; 
¡Qué la/o gastm los mén-

El Director de los Glaucos, {digas/ 
con suma prosopopeya. 

abandona el sitial, 
ostensorio de su alteza. 

Las fíeles adoratrices, 
sumisas le vitorean, 

y él les prodiga ademanes, 
f sonrisas y zalemas. 

Después, se encarama al pulpito, 
á un balcón de la trastienda, 

y se deshace en retóricas 
y evapórase en... cadencias: 

"Ciudadanos, yo os saludo 
quizás por la vez centesi-

Disolveos sin estruendo! (ma, 
I Viva mi gracic torera\ 

encomiendo en vuestras manos 
la Justicia y la clemencia, 

mí fulgurante programa^ 
mis disolventes ideas. 

Un silencio pavoroso 
recogió la breve arenga, 

y tras palmadas de encargo, 
hubo agudas cuchufletas. 

¿Ha muerto la conjunción? 
¿Yive aun la vagatcla? 

Yo solo sé que el fluido 
orador de las izquierdas, 

en los bra^s de Lerroux, 
busca alivio á sus dolencia, 

y se duele del efecto 
de tanta onomatopeya. 

I Descanse en paz, el frenético 
I dueño, fugaz, de la prensa, 
I y el bafo Conglomerado 
1 por siempre difunto sea, 

! M. /V. P. 

NOTICIACOMENTADA 
Madrid 18-9 m. 

En el silón de conferencias del 
Congreso >comentát«se esta tarda la 
noticia publicada por el periódico 
republicano «El Pais> dando cnenta 
de que en París conferenciaron Cam
bó y Lerroux, habiendo llegado ú 
una inteligencia. 

Principal. 
El sábado por la noche se estrenó 

en este teatro la comedia de don Enri-; 
que Menéndez Pelayo tituladâ  "Del 
mismo tronco". 

Es una bonita comedia con un her
moso acto primero en el que dibuja el 
autor de manera magistral una serte 
de pn-sonages y se esboza un bonito 
argumento. 

La obra decae al final del primer 
i acto, pues se adivina el desenlace y pih 

sa el «egundo fin gran interés p»a el 

público, apesar de estar bien cuidado 
el diálogo y manteniéndose el carácter 
de los personages cómo al principio. 
Se advierte que el autor no es ducho 
en ardides de teatro, pero hay que re
conocerle una gran cultura y talento, 
pues el primer acto es hermoso y la 
obra en totalidad é» buena. 

La compañía Espantaleón cuidó co
mo siempre que estrena alguna obra, 
del estudio de ella y sobresalieron ca
da artista en cada personaje ínter 
pretado.la Victorero, Coronado, seño
rita Lombera, Abienzo, Sra. Giménez, 
Srta. Montosa y Sreí Nogueras, Car-
mona, Espaitaleón (H) y Basilio muy 
bien en sus respectivos papeles. Es 
lástima qne estos buenos artistas no 
pongan obras nuevas más amenudo 
dándonos á conocer los últimos estre
nos, pues eshidiosos como son, saben 
interpretar i la perfección las obras 
modernas. 

Ayer domingo á las 4 se puso en es 
cena "Mujercita" y "Puebla délas 
mujeres"; en la sección vermut "Los 
langostinos" con un lleno tan comple
to que á las once de la mañana se pu
so en taquilla el anuncio de "No hay 
localídade^". Y jíor la noche, también 
con un lleno se representó la antigua 
comedia deNavarrete "Los d<^iHós 
blancos" que fué perfectament^*ei»e-
sentada por toda la compañía, s$É>res«-
Hendo como en tus primeros tiempos 
el veterano Espantaleón. 

Rsiii i[ Sil t m i ii Pili 
Como teníamos anunciado ayer tar

de tuvo lugar en el teatríto de este Asi-
üo una notable función dramática orga
nizada por los Hijos de María que 
componen la sección dramática de di
cho e^bledmiento. 

Pusiéronse en escena las obras titu
ladas "Barro y Cristal" "Timidito y 
Francón" y "Parada y Fonda',, que 
obtuvieron una esmeradísima inter
pretación distinguiéndose los jóvenes 
Ignacio Ramón, José Cárceles, José 
Zambrana,, Mariano . Llopis, Adolfo 
García, Manuel Ramón y el niño Car
los Mateo que tomó parte en el jocoso 
juguete cómico "Timidito" y "Fran
cón". 

Veinte niños de los que asisten á di< 
cho Asilo, ejecutaron nn bonito baile 
chino que tuvieron que repetir obliga ̂  
dos pellos aplausos del público que 
por comr letQ llenaba el salón. 

Merecen toda clase de aplausos los 
jóvenes que componen esta acción 
dramática por su constante estudio y el 
buen modo coa que presentan las 
obras. 

LA HUELGA_NE(ÍRA 
fVtadrid 18-0 « . 

De Lot^ret telegrafían ̂ e ii hud 
ga sigue estacionada. 

Los patronos y los obraos acorda
ron nombrar una comisión ptti re
dactar con intervención del Gobierno 
el proyecto de aalarto mínimo. 

Caniagena religk^a 
El día veintiuno defprés^^ mes 

comenzará en lá ConsagrajpflííUisis 
de la Caridad un Solemnclwven»-
rio en o^ttftio déla Dulci|i4* Mt* 
dre de la Caridad, MarflNÉii^Mitnt 
de los Dolores, coasttelo y rdugio 
de este pueblo, en la forma stgutmte: 

Por la mañana á las diez después 
de la misa cantada se rezará la no* 
vena. 

Por la tarde alasct»trovejercidos 
del día, sermón y despt^s It nent&M 
cantada. 

Al toque de oraciones despisés del 
Santo rosario se rezará la novena. 

Durante los días de tan sdemne 
novenario ocupará la &ipada eite< 
dra. el R. P. Franciscano, Minardi-
no M.* Ural. 

El día veintiuna al toque de ora
ciones y como inauguración áél no
venario se cantará la Salve y el día 
ú'timo á las siete y media de la ma
ñana habrá comunión general y A las 
diez una solemne función religioss. 

Circo Gallístico 

Presentada las listas de los galleros, 
el Presidente con arreglo á ellas, con
certó ayer cinco peleas las cuales co
mo de costumbre tuvieron lugar á las 
2 de la tarde por el orden siguiente! 

Primera.—Presenta el Gómez una 
jaca blanca d»'ccha de 3-10, que se 
las ve con otra coloróla de 3-U de 
Castro. 

Hacen una pelea superior por lo 
que el juego es animado entre los afi
cionados, consigue vencer la de Qas-
tro y retirar Ut 15 pesetas que M ja* 
gaban. 

Segunda.—Los mismos: el de 06-
mez es jaca derecha de S-7 y f IttiM 

¿SBBiwaS 
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L% locsestaba absorta, sii) acertar á comprender 

o que pasaba cerca de ells. 
Pasó atgón tiempo y continuaban los lamentos 

sin que la locí diera \% vamox muestra de.uQsea* 
timleoto salvador. 

Hfzola entrar en la recámara el liccociado Kxk^ 
drés Perona. Allí vio un espectáculo terrible, qus 
no llegó 00 obstante, á impreaionarla. 

La encantadora Dofia Elvira habla apurado el 
. stte para fingir que estabs moribunda. La artificio
sa palidez que le cubría el semblante densamente; 
los círculos morados que rodeaban sus ojos, que 
aparecían extraviados por un dolor agudo é Irre
sistible; nada bastó para mover al alma de la loca 
y despertar su entonces embotada seoslbill* 
dad. 

Llegó i su colmo el desiliento, y las fingidas 
lágimas se tornaron ea llanto verdadero. 

—iPobte mujerl 
—]Des(flchad»fami1iat 
Tales exclamaciones se cruzaban por fin, 'entre 

los afectados cuneurutntes á una escena tan triste 
"̂ omo aquella. 

R*zón tenfin que les sobraba. 
¿Para qué les servia el testimonio de la ¡fionra, 

revlndlcada á la sazón, li restaba en el alma de 
aquellos seres desdichados la eapioa de dolor, al 

Luis de Narvdex, ó Cartagena en 1690 4C9 

quede Doña E'vira,—continuó,—salid ea e| mo
mento todos. 

Pasó un cutrto de hora. 
La dama abrió los ojos y lievsndo sus manos á 

la frente Is oprimió con afáo. Al cabo de uo ins
tante miró á su derredor, y fijando ios ojos en su 
hija IB estrechó entre'SUS brazos; uo beséficb llan
to confirmó á Andrés Perqos en su sospechs de 
que la Ilustre dama había rectrpersdo 1% razón. 

—jQiié suteflo tan t«íribl¿l-^decft 1̂  ínfortuflt-
ds entre sollozos.—¿Es verdad (iu* he soflsdo? 
¿00 estabas moribunda? 

—No, madre mis,—le contestó la oifia cubrién
dola de l»esorddlranteir—|Soy tan* feliî  al sbrs-
zttWi y drapués, al saber que mi' padre...l 

—€alla, calla por Dios, no nte bablei de al. 
—Por el contrario, xatArt mía: tanto tiempo he 

dudado de^su hoaor, que afiora que se redama su 
Inocencia tengo el delHsr ssgrsdo de darte mis es
cutas, madre mfa. Haa debido xifHíderle mía sos
pechas, y si me permitís le rogaié quewOi^y me 
perdoaeefl la prelacia vuestra m)4}aeoiiy adora" 
da msdre. ¿Es verdad que lo queréis? 

—¿Pero qué es lo que dicM) dsKlkhsésf' 
¿Qderesyplverme loca? 

—)L^>r̂ me Dios, querva madre mi*! 
- Escuchadme, señora,—le díJo And;éi pero»a, 
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EB SU fisonomía se retrató la irs rdluyeado ts 
sa gre á sus mejilla*, repercatlen lo al corazón 
en hordble tumulto y volviéndola subir ambatsds 
con uoa tapidas verügino e. Se dilitfroa sus 
narices como Is de las fieras que «n su acBsuali* 
dad aspira coa delida el olor de It saugre dc> su 
victima y entendiendo su mano ht(^a ^(toia qui
so arranoir su dsga para ar/ojsrse sobre Zsra y 
•xtermioarla sio piedad: y como no pudiese eea-
seguirle axelsmói srrebalada y esa se«at«itfrir 
buado. 

—lAdúUeros, ioisnesi 
Y al proouacisr estas palabias, al Mri)ia Aedrés 

Perooa sorfffendió la razóa eo sas miraos qaa 
irradiaban siniestros resplsndwes, pues rquel Irs-
cundo senflmienlo de anebstsdos y terribles celos, 
le reveló el Juicio que había brotado ea ráocto tofí 
bellioo en aqnel intelecto conturbado, 

Y enjsu sfáp por salvarla, se empeñó el llcto-
ciado eo prolongar aqueMa situación vAoleats, has* 
ta qne fatigadas rudamente ias delicadas Abras de 
la dama, sucumbieron al fin y cayóU InfeHz pri
vada foc eompteto de sentido^ 

—iHay esperanza !»T-exclamó A^^bés Peroaa^cc^ 
afán.-^Silid todM, salid,—replicó ei licenciado lle
vando á Dofia Juana á la recámara hasta echarla 
en el lecho abandonado por au bija.-Que solo 


